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ea la 40 / TÍH.i^da 
MB dirijo a todos los camaradas que, dándose eucnta de los 

OiomeiitOK en que vivimus, reconocen que, aun en contra de: 
su voluntad, peba sobre ellos la tristi'za de no saber leer ni 
escribir, o de saberlo liaetT silo medianamente. 

]J3. Brigada cuenta ya con maestros Inteligentes, que os es­
peran con cariño y agrado. Son compaiii^ros miesiros. Son tam­
bién iiijos d-cl pueblo, qLie ponen todo su empeño en extirpar 
la plaga del analfabetismo. No son dt- aquellos que dejaban 
sin leccián a los hijos dí'l trabajador para dI=poner de más 
tiempo que dedicar a los hijos del burgués adinerado y caci­
que. Estos L'ompañerus nuestros han venido a nuestro lado 
para enseñar a quien lo necesite. 

Muchos de vosotros diríis quizá : "Yo ya tengo muchos años, 
y la cabeza dura, torpes los dedo.'i. .; Qué podré apren<ier ? 
i Si fuera más joven I...» No, camaradas ; no debéis pensar asi. 
La práctica todo lo puede. El primer dia notaréis cúmo vues­
tra mano tiembla sobre el papel, cómo os falta la soltura que 
admiráis en otros cooipañeros. Las letras se trabarán ante 
vuestra vista, y en algún momento os sisntiréls descorazona­
dos; pero «i sois constantes, si ponéis interés por aprender, 
ya veréis cómo <le día <-!i día la mano obedtice mejor, cómo 
hacéis las letras mas bonitas y perfeccionadas, cómo las vais 
conociendo mejor y cumprendiendo el sentido de las palabras. 
Y entonces, cuando podáis gozar con la Iccttira de buenos 
libros, de la prensa, de las cartas familiares, ¡qué alegría! 

Ya sabemos todos que vuestra ignorancia ni> merece repro­
che. Muchos de vosotros, a la edad en que otros muchachos 
más afortunados frecuentaban la escuela, habéis tenido que 
ayudar con vuestro trabajo al sostenimiento de la familia. Pero 
es deplorable todo esto, y hay que poner remedio al mal. ¡ Que 
ninguno entre nosotros pase por el a])rieti> de estampar la hue­
lla de su dedo ipara firmar! 

El a.nalfal)etismo y la ignorancia lian servido de pedestal 
a nuestros amos v verdugos, fii no echáis en olvido estos pi'i-
rrafos v acudís al llamamiento que de cnrazón os hacen lo*-
camaradas maestros, el mundo admirará vuestra cultura, como 
hoy admira la valentía con que recha^íáis los ataques de! po­
deroso fascismo internacional v burláis el abandonn en que 
nos han dejado nuestros falsos amiíío.s. V sienda cultos vos­
otros, lo serán mañana también todos los compañero? de las 
aldeas y ciudades españolas, a quienes podréis enseñar como 
a vosotros os enseñaron. 

Gregorio PLAZA 
De la I." dPl 3,° 

Camarailas: Procurad salvar los essoMos que encontréis 
en vuestro camino; ajustad vuestros actos a la realidad, 
no a) capricho ni a la fantasía, y estad dispuestos siempre, 
observando una conducta razonable y prudente, pero enér­

gica a la vez, a ahogar todo germen de división. 

Idta ue« HiOd, uiuan 
A todos los milicianos que lucháis en las trincheras y los 

parapetos, espíritus revolucionarios que sentís la causa, que 
sabéis por qué hay que luchar y por qué hay que vencer: Hoy 
como ayer, empujados pw las circunstancias a empuñar las 
armas, nos incorporamos guslosos al Ejército regular de la 
República democrática española. Somos soldados de la revo­
lución. Por nuestra libre decisión nos hallamos en las avan­
zadillas de la lucha contra el fascismo, dispuestos a v-encer. 

Con la. disciplina y la organización que marcan las líneas 
de nuestros partidos, con nuesira moral y nuestras nrmas con­
seguiremos avanzar, arrollando decididamente a! fascismo. 

I-os que luchamos en las trincheras sabemos muy bien lo 
que vale esta consigna. Somos trabajadores revolucionarios 
que convergeinos en un mismo punto central. Las organiza-
clones revolucionarias a que nos 'honramos en ]>ert-enecer, y a 
las cuales hemos dado lo mejor de nuestras vidas, ofreoen al 
mundo el formidable ejemplo de ií,u experiencia. 

¡Venceremos al fascismo en toda la línea! 
Con nuestra unión, con una gran central sindical, con un 

f;ran parlido político, ffwjado en los momentos más duros, pero 
más felices, lucharemos y criimfarpmos. ¡Salud! 

Pedro RANGEL 
Ccniisaríci ilel 3 Balalión. 

Ya conocéis todos vuautros las esperan;ías que de.sde el pri­
mero al Intimo ciudadano de nuestra gran Reptlblica tienen 
puestas en la labor de los Comisarios de guerra. 

Grandes son nuestra voluntad y nuestro deseo de acierto. 
Constantemente estudiamos v contrastamos iniciativas propias 
V ajenas para aplicarlas o adaptarlas a la nona asignada a 
cada uníj de nosotros. Día tras día buscamos vuestro contac­
to y de niLI modos nos esforzamos en satisfacer vuestros me­
nores deseos, en tanto sean -compatibles con las circunstancias 
y con el interés general. Pero nada basta cuando se aspira 
a corresponder adecuadamente a vuestro heroísmo y a vuestro 
espíritu de sacrificio. 

Necesitamos que nos ayudéis, que acumuléis vuestras itii-
clativas a las nueistras, que nos señaléis defectos y errores, 
reales o supuestos ; que robustezcáis nuestro prestigio con vues­
tra colaboración. 

Para ello abiertas tenéis las páginas de nuestro iper¡<idÍco. 
Enviadnos unas cuartillas exponiendo el concepto que os me­
rece el trabajo -del Comisario, el modo de mejorarlo o am-
'pliarlo. cuáles son vuestros puntos de vista en cuanto a las 
miiltlpies facetas de la misión que el Gobierno de la Repúbli­
ca lia puesto en nuestras manos. Sed breves y concretos, sin 
divagar. Nos haréis (y tis haréis vosotros mismos) un gran 
favor, y a !a vez prestaréis un señalado servicio a la causa 
de la República, a quien ¡jiteresa contar pronto con un Ejér­
cito perfecto. Os lo agradecerá de veras 

EL COMISARIO 
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LA T R I N C H E R A L A T R I N C H E R A 

7!o4. la csdtuAa t^MíU áMiitaMOÓ 

Camaradas , LOiii pañeros, querido^ : 
Mt s iento muy insigniliraiui; para d i n y h n i e a vosotrci=, que 

sois los que , t u realidad, defendéis luiestra causa t n las trin-
cht-ras, la causa dul proletariado español ; pero t ra ta re de lle­
gar a v tóotros con estas palabras que me dicta el cariño que 
os tengo, y que c= un ruego Fervienlf para Lonseguir veros a 
la altura de aquellos que, por haber nacido de .jjadrcs ricos, 
han tenido una edueaeión superior a la nuestra v que , sin em­
bargo, son más torpes que nosotros, porque la.i "privaciones no 
han agudizadfv au iiiteligeiicia. 

Leed, es tudiad constan temen t e ; aproícchad vuiíjlros ralo* 
de descanso en las t r incheras 'pa ra aprender todo lo que antes 
nos es taba vedado, por no poder asistir a un colegio de pago, 
y así l legaremos a conseguir una cultura muy superior a !a de 
ellos, y a que será a costa de sacrificios y no de dinero. 

Compañeros , todo vestigio del ant iguo ejército de la bur­
guesía ha desaparecido. Se lucha y se trabaja incansablemen­
te para q u e a vosotros, heroicos soldados del Ejercito popular, 
lleguen las luces del progreso, Al igual que un pico y una fíala 
al iado de! fu.sil const i tuyen la consolidación de una victoria 
ganada , el libro ha de consolidar igual mente li>s cimientos <]>• 
un porvenir en el que la cultura nos será a tCwios asequible. 

Ni un solo analfabeto entrp nosotros. ¡Guerra a la ignoran­
cia 1 ¡Amad los l ib ios ! Que no haya ni un solo compañcü'o en 
nuestra 40 . ' Brigada que los desdeñe. Resul tará más o menos 
duro, pero para aprender nunca es tarde. . . Le hemos demos­
trado a! enemigo nues t ro superior entusiasmo v eoraje en la 
lucha. I Que no pueda supcrarnots, en la cultura, c amaradas ! 

I Siempre adelante hacia el p rogreso! ;Viva la Repúbl ica! 

UNA CAMARADA 

Del ada^ de mi c\¿ótal 
Con írecuencia oíaíiios decir en ln^ calamitosos licmpíis di-

la monarquía a persimas quí* pre-,\nnen ric ipatriotas : ii.\Iis an­
tepasados fueron unos héroes. Mi escudo o blasón atestitfua 
que lucharon contra la morisma y que no tenían que envidiar 
en valor ni a Guzmán el Bueno, ni a .Agustina de AragtVn, ni 
a .Daoíz, ni a Velarde, ni al mismo Méndez Núñez.ii 

También nos en te rábamos de que teníamos en nuestro suc­
io una* riquezas naturales enormes que nuestros antepasado.s 
no supieron c?ipli)tar. Pero de lo que no nos hemos enterado 
'todavía es de si esas personas que presumen de pa t r io tas han 
liecho algo o han colaborado para engrandecer de alguna .ma­
nera a su país. Porque para ser patriota — no patriotero — 
hay que miifu' ai porvenir. 

Las glorias más o menos legendarias , la chispa de ios hom­
bres, «1 garbo de ¡as mujeres, la riqueza más o menos rela­
tiva de loí vinos jerezanos y otras riquezas naturales d e ' n u e s ­
t ro su«!o no son otra cosa que recuerdos agradaWes de nues­
tro pasíido his tér ico; pero que n o sirven para nada si nosotros 
no .nos esforzamos en conservarlo. 

No, no es la patr ia del ¡pasado ni del presente, sino la pa­
tria de! porvenir . No es la patria de los padres, conio decía 
un filósofo, •^ino la patria de los hijos, I ^ patria donde vimos 
la luz .primera, la que tuvieron nuestros padres, la que guarda 
la ceniza de nuestros abuelos, debemos conservarla, mejorarla 
V transformarla con nuestro trabajo pausado y constante, si 
no queremos vernos borrados del mapa o ,scr la Heenieieiitaii 
de las demás naciones del mundo. 

Recordemos, sí, los hechos gloriosos araecidos y los que 
es tamos viviendo; (wm no nos d u r m a n w s rn los laureles, es-
Limados combalienles y camaradas , porque hemos de ser nos­
otros los que cambiaremos en España radicalmenti- h.-isla las 
co.stumbres y la administración de iiuestro país . 

¡Adelante, camaradas ant ifascistas! Os salud.i el más hu­
milde de los maes t ros de lá '40.* Brigada. 

CasJIdO BUENDIA 

¿iMtCftactáH. de keiidaó 
No sulanieiiLe se componen ios ejércitus moderno? de- comba­

tientes con sus fusiles, ametral ladoras, cañones, etc . Hav en 
ellos también o t ra clase de comba tientes que, aunque no lleven 
esas armas , se sirven de otras para ccvlabürar a la buena mar­
cha y organización de un ejérrito motlerno : I - Í . - - I umbatfeti-
tes constituyen el Cuerpo de Sanidad Militar. 

Uno de los problemas acaso de lo?, m á s importEinles que hay 
qne resolver en el ejército es el de la evacuación de heridos. 

.Antiguamente ¿cómo se evacuaban los heridos después de 
una ba ta l la? De u n a manera deficiente, lenta, defecto el últi­
mo de suma gravedad, pues de la rapidez de la evacua;Ción de 
un herido dp|iende muchas viii^es su vida. 

Hoy, afortunadamente, con los nicílios que poseemos de t rac-
I ion mecánica, el prolik-ma de l a ra|)fdez en la evacuación ha 
quedado resuelto. 

En los primeros momejitos de la sublevae-ión fascista no exis­
tía un Ejército del pueblo (como el que actualmente y a existe) ; 
había todo un pueblo en a rmas , con un magnifico espi'ritu 'an­
tifascista; pero sin organizai-ión militar, con escasos mai idos , 
carente de una Sanidad Militar ap rop iada ; en una pa lab ra : 
liiiérfano de organización y disciplina. ¿Quién no recuerda ha­
ber vis to por las calles d e Madrid automóviles particulares 
t ranspor tando un Iterido, acompañado de cuatro o cinco com­
pañeros, que con s u s respectivos fusiles abandonaban s u pues­
to en la línea de fuego? No era un baja, un combatiente heri­
do, el que faltaba en la l ínea; eran cuatro o cinco .bajas, eran 
él y sus acompañantes . Es tos automóviles ya hai'.i' mucho tiem­
po que han desaparecido de las calles de Madrid. 

Hoy podemos afirmar que la Sanidad Militar está magnífi­
camente organizada v cumple a la perfección su humani ta r ia 
labor. 

Todos los médicos de Batallón que .hayan actuado en el cam­
po habrán podido observar que uno de los problemas difíciles 
de resolver era el de la evacuación de heridos. í?i hay medios de 
evacuación, no existe tal p rob lema; ^tero cuando se carece de 
flloi o escasean, se h;iee nngustioso para el mtklicn. 

Un;i de las mayores preocupaciotiES d e los heridos es la si­
guiente : "¿-Cuándo me evacúan, cuándo me llevarán a Ma­
drid ?.. ¿ Qoé médico de- Batallón no ha oído estas pregimtas ? 

Cuando los medios de evacuación son escasos o deficientes, 
se inventan o .se improvisan. Es to es lo qiie nosotros, los mé­
dicos, hemos tejiido que hacer en muchas ocasione^í. 

Recuei'dü a este propósito que en una de las posiciones que 
mandalja nuestro inteligente y heroico TenieiiH' Coronel Oi"te-
g a (Me refiero a Boadilla del ?\lonte. ,; Recuerda usled, mi ad­
m i r a d o TenicJite Corone l? ) tuvimos en cieriá ocasión m á s d;' 
un centenar de^bajaps en i re los varios Batallones que allí comba­
t íamos, en cuestión d e una hora, y que fueron bien atendidas 
y curadas en el puesto de socorro ( ¡qué magnífico palacio y 
q u é capilla tan f r ía ! ) . Solamente contábamos con una ambu­
lancia de cuatro. plaza« d e camilla y dos as ientos . Allí se .pre­
sentaba e! problt-ji-ia de la evacuaci in rá])ida (había heridos de 
vientre y de otras lesiones graves, cuya .saK-aclón dependía de 
una rápida intervención qui rúrg ica) . Entonces no hubo (míl.s 
rei-nedio que improvisar ambulancias, aprovechando algunos 
eamion-es de transporte de municiones, acondicionados con col­
chones, e incjuso varios coL"hes part iculares. 

• Ahora me admiro de cí'inio con aquellos dcficieiites y escasos 
medios de transporte, y en poco m á s de una hora, todos los 
heridos de aquel combate fueron i>\-acua-tlos a .Madrid y llc\-a-
dos a los respectivos hospitales. 

i .Aquéllos eran tiemjKis heroicos y de improvisación! 

Hoy todo ha cambiado. Tenemos un iniagnlfico Ejéi-ciio po­
pular, con MIS jefes y oficiales, con .ujia perfecla y magnifica 
disciplina, con el espíritu de aiilénticos soldados del pueblo en 
lucha contra e! fascismo. Existe una Sanidad Militar .nueva, 
creada y nacida de esta gufTra. Nuestros Batallones tienen su 
médico, sus practicantes sanitar ios, ramilloros. La 40. ' Briga­
d a cuenta, además , con servicios an ti venéreos, odontológicos, 
enfermerías generales, estación de desinfecEación y ambulan­
c i a s en los respectivos [luestos d e s o c n n o para la i-vacuación 
r áp ida de los hprldos. 

De la nada, de aquellas masas sin organización militar, ha 
surgidii este nuevo v poderoso P^jército popular. 

J. P. ARANA 

Capitán méílico, 

¡•íaó Campofüflu» de ^ce%o/ 
¡[.as Compañííis de Acero 

cifnlando J la muerte van 1 
Su temple es lluro y C5 fi^ru; 
tienen el aire guerrero 
y v:ilieme e! ademán. 
jl.;iG Comp3ñí,.s iiC .Acc-.-c 

son de ítcero, 
y iriunfarán! 

¡ lin pl crisol de rufj ncem 
se funden en un afán 
el proleíarlo. el obrero. 
el ari.íco guerrillero 
V el invicto Cupitáii [ 
j Las Compañías de -\cevo 

son de pcero, 
y triunfarán! 

¡ No traspasará ese .icero, 
bien templado en un volcán, 
ni la bala de mortero, 
ni el cañonaío cerlerij, 
ni el dispara del rufián! 
¡Las Compañías de Acero 

son de acero. 
y triunfarán! 

¡ .^delante, compañero! 
I Las Compañías d« Acero 
el Poder conquistarán, 

y luirán qm: en el sufiln ibero 
tengan vivir plücentero 
los que no tuvieron pan! 
; La5 Compafn'aE de .Acero 

sor ái «ero, 
y iriunfarán! 

; Las Compafiias de Acero 
caiuandfi a la muerte van, 
porque en su cantar guerrero 
dicen al mundo: "j Si muero, 
mis hijos se salraránbi 
i Las Compañías de Acero 

son de acero. 
y triunfarán 1 

; Los de ayer ono pasaránii I 

Luis DE T A P I A 

/THe padece fue ^ué t^^^! 

Cuando PI Primero de Mayo 
salió de Carahanrbel, 
cantab-i el himno de Riego. 
¡Me parece que fué ayer! 

. Salieron todos los moros. 
Todos fueron a «ncer ; 

ninguno relrocedia. 
I Me paree.: que fué ayer! 

Todos cogieron las arn-ias; 
todos cantaban, ¿ el qué ? 
Caiiiahan: «, No tantn yugol.j 
¡Me parece que fué ayer I 

l'ueron, con las manéis limpias, 
por armas para vencer: 
todos salieron armados. 
¡Me píirecc que fué ayer! 

Cuando menos ac esperaba, 
se sublevaba un cuartel, 
y el pueblo lo dominaba, 
i Me parece que fué ayer! 

Este puel)l(j ya es faniosp; 
supo su sangre verter. 
Su ideal lo merecía. 
; Me píirece que fué ayer! 

.Mgü inmortal tienes ya. 
pueblo de Carahanchel: 
ioí héroes que perdiste. 
Por ellos, hay t|ue v-no-r. 

MENDOZA 
Del JBalallón. 

¡AdeloMU, caMaH>adaá! 
Para ccMicebir en todo su alcance la moral de nuestros bra­

vos defensores .basta visitar cualquier frente de combate de 
este Madrid invicto. 

Breves momeólas de charla con ki-j enmaradas tjue luchan 
en ias íri-nclieras, y a quienes de todo corazem no.s esforzamos 
en secundar desde nuestros puestos de la re taguardia , son t iem­
po suficiente para poder aiiréciar su fimieza de pensamien to 
y la decisión con que acometen las m á s arr iesgadas empresas . 

1.0 que ayer e ra un puñado de hombres entusiasas, pero íai-
ins de disciplina y organización, se va trocando hoy en un 
lüjército modelo, donde no se'.sabe qué admirar más . si el e s -
íuerKo consagrado a dominar los impulso^ individuales, la des­
treza puesta a! servicio de las artes de !a guerra o la volun­
tad con que si- .-idaptan a las exigencias deJ conjunto. Del va­
lor no hay que hablar. Es factor que exist ió siempre, y las 
dificultades de ia guerra más bien lo han acrect-ntado. 

Las unidades suel tas de Milicias populares son boy potentes 
Brigadas, unidas entre sf y subordinadas estrc chamen .te ai 
.Mando. Y -la 40." Br igada, que defiende este frente de Ma­
drid, no e s c ier tamt 'n te la qUe menos cami.no h a recorrido 
hae-ia ia -[¡erfección. 

¡ Luchadores del Parque , defensores tle Madrid, stmbolo de 
libertad y admiración de! mundo ant i imperia l is ta! F i rmes en 
vuestros [luestos, decididos a acatar sin incertidunibres las 
órdenes de vuestros jefes. Con unidad v disciplina, la victoria 
será nuestra dent ro de un plazo breve. 

¡.Adelante, ]iues, por el triunfo definitivo de -naes t r a caiisa ! 

Fortunato SOLDADO 
Oficinas de] 3 Batallón, 

TtueóUa admüddUadm 
Cunfornici todos en ayudar al Gobierno y a nues t ra J u n t a 

delegada d e fJefensa y en aceptar todos los sacrificios de or­
den,ec-onómico que se nos pidan. L<is compañeros de ias t r in­
cheras no opondrán ningiiJi reparo a todo lo que signifique 
coadyuvar al triunfo de la causa anlifascista. No son esto.s 
momentos de regatear unas -pesetas de m á s o de rnenos. Se 
ventilan cuestiones m á s importantes pai^- Es.paña, la Repií-
blica y lo.s t rabajadores. 

Pero es necesario que los compañero-, lulniini^trativos ten­
gan la pleiia crmfianza de todos, que estén capacitados p a r a 
cumplir su misíiin y que la desempeficn con la .máxima escru-
])ulosidad y lealtad. Debe cerrarse el paso al grupito de ar.ri-
lii-slas que en Htdos los tlem|Mis saben colocarse en los mejo-
ics puestos , burlando hi elección democrát ica y acudiendo al 
favor y .a la amis tad . Debe evitarse que lleguen a tales pues-
los ek-nientos des moral i fiadores,, que con su torpe labor .pue­
dan provocar incidentes lamentables, impropios de nosorros. 

ÍMO r]Hie<le ]>prmitirse quft individuos mal llamados compa­
ñeros figuren en las nóminas sólo por liacer el caldo gordo 
a los responsables . P a r a que esto no ocurra habremos de con­
certarnos todos, .denunciando es tos y otros casos intolerables 
por medio de nuestros Comisar ios y Delegados, a fin d e que 
puedan evitarse o corregirse, v aun sancionarse. 

Ahora bien : tixlas nues t ras peticiones y protes tas deljerán 
ir precedidas di- un detenido estudio v una meditada discu­
sión, para que puedan ser atendidas por quien tenga atr ibu­
ciones para hacerlo. .Así se evitará tixlo malestar , toda falta 
de .-satisfacción que pudiera minar el entusiasmo de cuantos 
hoy liicliamos pin- el iriunfo de nwestros ideales. 

G. P. 
Del 4.° Batallón. 

Camaradas: El soldado unas veces dispara y otras lort i -

ñca. De ambos modos se es út i l . 

Ayuntamiento de Madrid
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LA T R I X C H E K A 

•ía ^lUMa eii coica CUA&OÓ 
Nu es que pretendamos sustituir ios coni|j|ifados itíitos en 

que los iTiilitares profesionales bel)en a grandes sorbos la tác­
tica y la estraiiegia. Nuestra pretensión es.má,-. modesta, y si-
reJiiLX- a concentrar y resumir en cinco breves pinceladas el 
cuaiiro representativo de la transfonriacife de. tin ingenuo mi­
liciano en un experto soldado. 

Kn verdad, est.inios \-iejido tales cosas que llegamos a du­
dar dt; Ja rficatia d-e las ciüpingorotadas Academias y de los 
prolijos programas de e*itudio. ; Cnand-o se piensa en que unos 
poi-us militares, can leales como relegados u la obscuridad del 
anonimato, tienen a raya y aun dan lecciones a los soberbios 
príncipes de la milicia, rin ación ales» y extranjeros, no us gran 
atrevimiento desacatar los viejos axiomas, según los cuales un 
general tiene siempre más razan que un coronel, éste que un 
cajiitán, y así sucesivamente. Y si no, que Jo diga el Teniente 
Coronel Ortega, por ejemplo. 

Vamos, pues, a cx|Xíner brevemente cómo puede dividirse 
en cñico cursos o fases el aprendizaje del arte bflico: 

1." El paciente ciudadaiuo, que del escaso producto dt su 
trabajo ha cedido al Estado una parte no chita par;i sostener 
un Ejército que le defienda contra la codicia o la soberbia del 
exterior, ve con sor|)resa que la casta militar « quien él ali­
menta y sostiene vuelve en contra suya las arnias que le fue­
ron confiadas en depósito. V como el ciudadano está inerme, 
o a lo más lleva un liviano bastoncillo, tiene que aprender, 
mal de au ¡Jrado, a ceder terreno, en espera de mejores días. 

2." Detenido eii su carrera ¡xir el alii-nto de unos pocos, 
pero bucn-os, amigos, cambia^ su pobre iirmaniento por otro 
algo mo]oi-, aunque inferior aún al del adversario, y se instala 
en las trincberas abiertas por sus iiermanos, resuelto a no ce­
der un,(paso, ipesi; a iiiorois, legionarios v demás fauna. 

3.° Ya cuenta con armas casi equivalentes a las enemigas. 
Iji permanencia en la Irinchera le cansa. El "¡No pasarán!» 
se va quedando viiijo. Prefiere e! 11; Pasaremos!". Y con tesón 
salta los parapetos y Se arroja contra l;i "ola negra»; pero 
todavJa le supera el notro» en malicia, v tiene que volver a 
los parapetos de donde salló. 

4." Perdiendo se aprende. No más retiradas. Hay que cla­
varse donde quiera que se llegue. ,-<7ómo? Fortificando. Este 
curso enseña a oonjuiíar las armas ctin las hciramientas del 
capador y los sacos terreros. 

5." En esta fase nos encontraiiKis. Orden abierlo, desplie­
gues, gimnasia. Hay -que avanzar rápidamente, con más pri-
,sa t|ue la desarrollada en el primer curso para correr en se¡n-
lido inverso, hasta arrojar al fascio y SUÍ* compinches de ca-
l»eza al mar o hacerles repasar la frontera. 

¿Os gusta el programa? Casi todo está hecho. Ya nQS;que-
da poco, y estamos mejor de ;lnÍmos que al principio. Uri es­
fuerzo más para llegar a la meta, que es la lihí'rtad, la ¡us-
ticla y una paî  bien ganada. 

UN COMISARIO 

Hace ya bastante tiempo, cuando Urváhamos mes y medio de 
resistencia heroica en Madrid, decía c-n un articulo publicado 
en este mismo periódico: «¡ Ni pasarojí ni .pasaj-án 1 ¡ No podrán 
pasai" nunca!» 

El tiem]xi se ha encargado de corroboiaf aquella afirmación 
mia, y hoy, cuando van a cumplirse cuatio meses desde que 
his impotentes tentáculos del fascismo Internacioaa! ipugnaii 
por arrebatarnos Madrid, pociemos mo sólo repetir aquella con-
5-igna, sino .gritar a esa manada de traidores: «Aquf tenéis 
Madrid, nuestro Madrid, incólume e inconquistable, a los cua­
tro meses de resistir vuestras em'bestidas san}.;uinarias y isal-
vajes. No sólo nu habéis avanzado un solo paso, sino que vais 
pt'rdic-ndo palmcj a palmo ese sucli> que decís vuestro; ese suelo 
<;-.H' SI- sienta estremecido de rabia al sisnfir el contaclu de vues­

tras plañías, y que únicamente Jios pertenece.a nosotros, a los 
verdaderos españoles, a los que con la frente alta podemos ha­
blar de España y de amor a la Patria. Vosotros no podéis ¡ha­
blar de amor a España. Vosotros no ijodéis tener amor a nada 
que no sea conservar vuesiros privilegios de casia dominante 
y exploiadora de 1a clase proletaria. | Ño! No puede ihabiar de 
amor a Esji)ana quien no le concede más importanci^a que un 
chulo a su ramera, con cuyo cuerpo comercia para satisfacer 
sus ambiciones." 

Durante este tiempo, bajo la raiperta dirección de nuestros, 
queridos jetes, hemos aprendido mucho; y hoy, le-stos guías del 
pueblo laborioso contemplan con orgullo su obra y pueden ver 
cómo aquellos grupos de Lrabajadores entusiastas que en los 
primeros momen(os supieron, a pecho descubiurto, clavar la 
bandera roja de la libertad en las crestas de la sierra, acatan 
la disciplina proletaria, la disciplina que no se impone por el 
látigo y el terror, y ise encuadran militarmente en las Brigadas 
para pasar a Formar el Ejércilo regular del pueblo, el glorioso 
Ejército que tantas [iruehas tiene dadas de su valor v abnega­
ción, y que en breve plazo ha de demostrar al mundo enterck 
cómo el proletariado español sai>e castigar a los traidores a 
Esipaña y conservar su libertad, aunque para ello hayan caído 
y caigan aún nuestros mejores camaradas. 

¡ Viva el Ejército regular del pueblo-! 
¡ Viva la 40," iBrigada ! 
¡Viva «u 3 Batallón, el Batallón Primero de Mayol 

F. R. V. 

Dell Batallón. 

TluedUa eáfú^Uu de lucka 
Camaradas del 3 Batallón de la 40.^ Brigada, que lucháis 

en contra del fascismo en nuestro sector al mando de sus jefes 
y oficiales, y particularmi^te de nuestro glorioso Teniente Co­
ronel Ortega: ; Salud! 

Inserto estas líneas en nuestro periódico para poner de pa­
rangón el espíritu de lucha, sacrificio y disciplina que en nues­
tro Batallón existe. 

No pasa un itioaieriEo sin que nosotros vajamos a las trin­
cheras y veamos a •nnestre-s iqueridos milicianos en su puesto 
y resueltos siempre a atacar al enemigo, que quiere arrancar­
nos nuestro .Madrid, símbolo de lucha y sai'riticio, v ejemplo a 
la vez del mi.mdo entero. 

Pero como nosotros, dtspués de seis meses v medio de iu-
clui', y por nuestra experiencia, hemos conseguido un Ejército^ 
regular de! pueblo, con una disciplina férrea v sí-gura, les gri­
tamos que en este frente no tienen nada que hacer. Y la prue­
ba es evidente: Se sabe que, en vista de su fracaso en el ase­
dio de Madrid, Hftler v Mussolinl movilizan en jnasa sus fuer­
zas mercenarias en los diferentes sectores ; pero, desde aquí, yO' 
os prometo que sufrirán el descalabro que han sufrido en to­
das partes, porque los camaradas milicianos de todo el Ejército 
del pueblo sabrán ponerse, como siempi-e, enfrente de los ge­
nerales traidor+s, aunque traten de arrollarnos con sus maqui­
nas de guerra más potentes v mortíferas, porque nosotros de­
fendemos un ideal sano y puro. 

Con nuestro emipuje, esfuerzo y ra/ém, que son muy jjodoro-
sos, nuestros mandos y el Gobierno Icgalmente constituido inos 
llevarán a la victoria final, .ya que al mismo tiempo defende­
mos la lil>ertad de nuestros hijos y familiares. 

Son razones, como veis, muv poderosas; los traidores no po­
drán oponérsenos, pues, sin esperar a que intenten dar un paso 
más, los arrollaremos hasta obligarles a arrojar las armas y 
hasta derramar la última gola de sangre en defen-.a de nues­
tra España, patria dc los trabajadores. 

Alejandro RODRÍGUEZ 

Dtl 3 Batallón. 

GBAFICÍ SociAUSTA, San Bernardo, 8a, 

Ayuntamiento de Madrid
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